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M em oria de la  Comisión A uxiliar  
«leí Salto

Sensible es que la Memoria que en segui­
da publicamos, no haya venido á tiempo de 
ser tomada en consideración por la Asarñblea 
General, sin embargo, la publicación de ella 
ha de satisfacer á los socios rurales de 
aquella localidad, que conocorán así los 
trabajos á que la Comisión Auxiliar ha de­
dicado su atención y los esfuerzos que hace 
y continuará haciendo por el progreso prác* 
tico de su Departamento.

Gomo se verá, algunas de las cuestiones 
propuestas por la Comisión, han sido ya re­
sueltas favorablemente.

MEMORIA DE LA  COMISION A U X IL IA R  DE LA  
ASOCIACION RURAL EN EL SALTO

S. 8.

Las ideas de la Asociación Rural habían 
encontrado eco en los habitantes del Salto, y 
un buen número, de ellos habíanse inscrito ya 
como socios fundadores ó susoritores y la 
Auxiliar quedó organizada con una Comisión 
dignísima á su frente.

Todo se preparaba como para que su desar­
rollo fuese fecundo, cuando causas difíciles

de enumerar, vinieron no solo á detener su 
marcha, sino á dejarla en un estado xde pos­
tración tal, que en realidad, si así puede de­
cirse, se habia perdido la primera semilla, de 
la que solo brotara una que otra diseminada 
espiga.

Era necesario que alguien se encargara de 
recojer aquellos dispersos restos, y la Comi- 
siqn del «Casino Comercial y  Recreativo* de 
esta ciudad tuvo la feliz idea de aprovecharse 
de ellos, para levantarla nuevamente.

Conocidos son por todos los pasos que con 
tal objeto se dieron.

Un año ha trascurrido desdo entóneos, y  si 
los trabajos practicados no han dado en 
un todo el resúltado apetecido, se debe 
en gran parte á la crisis por que el pais 
atraviesa, y particularmente el pueblo del 
Salto, donde desde el estremo opuesto, hemos 
pasado al terreno de las restricciones, prac­
ticadas de modo t?l, que imposibilitan casi 
por completo las transacciones óon los pue­
blos do allende la frontera.

De esta paralización surge naturalmente la 
falta de recursos pecuniarios, y  la Rural por 
su parto, tiéne quo sentir también los efectos 
de este malestar, que á todos mas ó menos 
alcanza.

En cambio, las garantías individuales han 
mejorado notablemente en la campaña cíe 
este Departamento, y justo es que consigne­
mos on esta Memoria, que las quejas presen­
tadas por esta Comisión al Sr. Gefo Político 
do algunos abusos cometidosnn distintas Sec­
ciones, han sido debidamente atendidas.



Así esta Comisión con el auxilio do loé 
autoridades, ha podido prestar- algunos* ser­
vicios á lo$ habitantes de la caitipftñd, y Si 
muchos abusos han quedado impunes, culpa 
os de los que por temores vergonzosos^ no 
han querido poner en manos de esta Corai-' 
sion las pruebas de lás tropelías cometidas, 
ni han pásado parto dé ellas á las Autori­
dades.

—Las entradas que esta Auxiliar ha tábi­
do en el intérvalo de los diez meses que una* 
lizaroh en Abril, han aScóiiaiad a la suma 
de 3,734 pesos 2d cts., cuya salida es como 
sigue:
A la Directiva, por el 50 p .§  que

le correspondo.......................... $ 1,706 30
N/remesa á la mistíia  ̂ para com­

pra de librosi ; . í , ¿ » 330 00
Muebles, Utiles pura la Secre-

tdriu. .......................... ..... /. . » Í94 80
Gas toé generales, sentid compro- 

vanbéi-ümitidóé; . . . • • * 573 92
A 14 Ditéctlva, itapdHó db Códi- 

gófe y ttlniálibqtlbér . . . . * 123 85
Existencia en Caja .. . . . . » 805 63

Tptal. . . . .  >  % 3,734 20-

Paía conseguir esto resultado, ha hálMo 
que hacer una propaganda activa en la cam 
paña, donde, triste os decirlo, apenas si coito- 
ciun la existencia de la Asociación Rural.

Diferentes ciréuidres, en cortos intervalos, 
so hicieron repartir con profusion por todo'el 
Departamento, acompañándolas muchas vo- 
oés de curtas particulares, y en el deseo de 
giie sé penetrasen de la gran idea que á la 
Rural.guia, osta Comisión hizo imprimir por 
su cuenta quinientos folletos entro cuyos 
materiales figuraban el Pi'qgráma de la Aso­
ciación^ bub Estatutos, y varios notas quo era 
conveniente los conocieran, por tratarse en 
ellas de Asuntos que directamente se relacio­
naban coh lbs intereses y garantías rurales.

La idea que osta Comisión tiene de nom­
brar comisiones sección ules en todo el depar­
tamento, con el objeto do que la tengan al 
corriente de los suoobob que ocurran en cada 
upa db ellas, és de esperar dé magníficos 
resultados, tanto por los bienes que podrán 
deportar los habitantes de campaña, contundo 
como hastU ábora con el apüyo del Sr. Qbfo 
Político, como tumbien bajo el pUnto do Vista 
de la ptüpogúndfU

En oh iñtérin no se planteo este pensa 
rolénto, los socios deben dirigirse á ésta Co- 
fiiisioii dándole todos aquellos datos qué sus 
trabajos requieran, y o on éste fin, se ha ma#- ' 
dado últimamente una circular, reclamando 1 
do cada uno dé elfos, Cüandü menos una 
carta mensual. Establéoiendo do este modo | 
ilua correspondencia regular Con líf campaña \ 
y  recogido^ ios datos que de ella suministren, 1 
podrá ásu vez esta Auxiliar confeccionar una 
revista mensual que dirijirá á la Directiva! 
para publicarla eii el periódico de la Asocia­
ción.

Pocos son ,1qs datos que de aquí pueden 
darse respecto do adelantos agrícolas.

Sabido es que la riqueza principal de esto 
departamento está en la ganadería, pero vá 
cundiendo la unción á los sembrados y casi 
no hay establecimiento do campo quo no 
dedique algunos^ cuadras de terreno á la 
siembra y al plantío de árboles frutales, 

i  La langosta primeramente, y la terrible 
seoa que vino á aflijirnos despties, como com* 
plemenro^íe las plagas qué ya pesaban oobre 
los desdichados agricultores, vinieron á dejar 
á muchos de ellos en situación tristísima para 
poder continuar sus labores, y eñ el deseo do 
coopétar por nuestra parte para qué estos 
infelices siguierán trabajando en sus nobles 
tareas, fué que esta Comisión resolvió pedir 
á la  Directiva, como lo hizo, veinte fanegas 
de buen trigo, para semillas para distribuirlas 
entro los mas, necesitados. La Directiva por 
su parte, colocándose á la altura que era dé 
esperarse, tratándose de tan benéfica Obra, 
quiso Compürtir'con• osta Auxiliar éso óbolo 
ofrecido al .trabajo, contribuyendo con la 
mitad de la. semilla pedidu»

Esta Comisión, haciéndose intérprete dé 
los sentimientos de todos los socios y do los 
que á ella le animan, agradece á la Direc­
tiva este donativo, que indudablemente lle­
vará el consuelo necesario á mas. do una fa­
milia.

Perb no soil los agricultures los Únicos á 
quienes la seca ha dejado en estado precario.

Puertos hacendud0s.se liuU visto en el tris­
te cuso do no podét Cumplir á tiempo sus 
compromisos contraíaos anteriormente,y Upe­
nds si con la mejora espéri mentad a después 
hun podido hacer frente d las nooesidados 
mas urgentes, esperando salir á fióte oén las 
ventos que podrían hacer en la próxima Zufhr, 
petó el decreto del Superior Gobierno pro ■



hibiendo 1ft matanza do vacas preñadas* ha 
venido á matar de golpe tantas esperanzas 
fisongeras!
I  La noticias del acuerdo tomado enAsam-- 
blea General* facultando á la Directiva para 
gestionar con el gobierno á fin de rovooar ese 
decreto, han venido á animar algún tanto álos 
interesados en el asunto, suponiendo y  con 
razón, que el Superior Gobierno, no se inoé? 
trará sordo al clamor general que en su con­
tra dicha disposición ha levantado*

Todos pues tienen hoy fijos sus ojos en la 
Directiva, y esperan de sus trabajos loa re­
sultados mas satisfactorios.

Yarios pequeños trabajos' se han llevado á 
cabo en el año trascurrido* mas no los -con­
signamos aquí por no hacer mas pesado, esto 
que llamaremos resumen de una memorad» 

Por lo’ demás, la idea principal de esta Co­
misión al tomar á su -cargo la Auxiliar del 
Bal to* fuó el de constituirla de manera que, 
oon pequeño esfuerzo, pudiera seguir la» 
marcha, si bien pausada, pero próspera que 
ha llevado hasta el presente. 1 

Sus esfuerzos pues, particularmente* - los 
había dedicado á la propaganda, y  ella feliz­
mente ha dado los resultados suficientes, co­
mo para que la nueva Comisión que debe 
6ucederle, encuentre zanjados los obstáculos 
que mas difíciles eran do vencer. ¡< ¿

Solo nos resta agradecer á la Directiva, la 
solicitud con que siempre nos ha atendido*..y 
á les socios de este Departamento, la con - 
fianza en nosotros depositada al nombrarnos 
para ocupar tan honroso puesto.

Salto, Julio lOdo 1877»
P. Quirogd, * J. LáWa.echect\¡
Presidente. Secretario. .

C a ñ a d o »  a gen o »

Habiendo el Superior Gobierno pedido 
opinion á la Junta Directiva sobre el Edicto, 
qüe en seguida publicamos, ella se ha expe­
dido en les términos del informe que á con­
tinuación se trascribe.

Damos á esos documentos fugar preferente 
en nuestras columnas, porque la materia de 
que tratan, atañe muy directamente á los 
intereses de campaña.

EDICTO
Teniendo en cuenta los innumerables y

frecuentes robos de hacienda ocurridos en 
esto Departamento y en el deseo de proteger 
á los legítimos propietarios*

El Gefe Polítioo y de Policía, dispone:
Artículo l.o Todo habitante del Departa­

mento que tuviere en su poder animales va­
cunos, caballares ó lanares que no sean de su 
propiedad, se presentará á la Comisaria de 
Policía de su sección ¿ declarar el lugar de 
su residencia, el número de animales agenos 
que posea, así, oomo el pelo, marca y señales 
de estos»

•Art. 2.° El que Veinte dias después de la 
fecha de este Edicto tuviera uno ó mas aní - 
males agenos* en su poder y no hubiera dado 
cumplimiento á lo dispuesto en el art. l.°  se­
rá multado en cincuenta pesos por cada 
animal.

Art. 3.° Inmediatamente después do ven­
cidos los veinte dias on que deban hacerse 
las declaraciones á que se refiere el artículo
l.°, los «Comisarios de policía remitirán á la 
Gefatura los estados que hubiesen formado, 
y  esta hará un cuadro de todas las haciendas 
ajenas, qne existan en el Departamento, del 
cual 66 mandará copia á cada una de las co­
misarias para ser puestas á disposioion de 
quien quiera examinarlas.
JKá.rt. 4.° Todo aquel que declare tener en 
su poder animales agenos podrá utilizarlos 
en su servicio mientras no los reclame el le ­
gítimo dueño*, pero no podrá enagenarlos en 
ningún caso, ni regalarlos sin intervención 
y  autorización del Comisario de la Sección, y  
este no autorizará el regalo sin la espresa 

. condición de que el animal ageno no sea 6a- 

.cado fuera del Departamento.
Art. 5.° Los qua hallaren en el cuadro á 

que hace referencia el art. 3.°, animales de 
su marca y propiedad, podrán reclamarlos en 
cualquiera comisaria del Departamento y  pre­
via la justificación debida, se lo hará entregar 
gratuitamente.

San José, Mayo 5 de 1877.
Héctor 8. Sotó,

Asociación Rural del Uruguay
Montevideo, Junio 18 de 1877* 

Éxmo. Sefíort
I La Junta Directiva para proceder oon .mas 
1 acierto en la consulta do ese Ministerio sobro



un Edicto do la Gofatura Política do San José, 
referente á ganados agenos, sometió el asun­
to al estudio de una Comisión Especial de feu 
seno, la que so ha expedido en los términos 
del informe que se trascribe á continuación y 
que la Junta Dire ctiva aprobó por unani­
midad.

No se ha creído necesario abundar en mas 
ejemplos para demostrar los inconvenientes 
del Edicto, pues persuadida del loable fin 
que tuvo en vista el Señor Gefe Político al 
dictarlo, basta con lo expresado, para llevar 
la persuacion á su ánimo.

«La Comisión encargada de informar sobre 
el Edicto de la Gefatura Política del Depar­
tamento de San José, de fecha 5 de Mayo 
del corriente, y  la nota que la acompaña pi­
diendo se hagan ostensivas sus disposiciones 
álos demás departamentos de campaña, tiene 
el honor de someter á la atención de los 
Srés. de la J. D. los fundamentos que la 
han inducido á considerar inconveniente el 
citado Edicto, y á formar, por consecuencia, 
opinion contraria á la solicitud de generali­
zar las disposiciones en él contenidas.

«Sin desconoce^ el solícito deseo que anima 
al Sr. Gefe Político en pró de los intereses 
de sus administrados, la Comisión opina que, 
ep. tésis general, son bastantes al objeto ae 
volver los ganados estráviados ó mezclados á 
sus respectivos propietarios, las disposiciones 
de carácter legal con se contiene en el artí - 
culo 18 y secciones 4.a, 5.a y  12." del tít. l.° 
del Código Rural.

«Para los casos en que la pérdida de anima­
les sea ocasionada por un delito cualquiera, 
la acción personal del perjudicado, auxiliada 
por la autoridad, encuentra en la sección 2.a 
título 4.° del referido Código los medios de 
castigar al culpable.

«Toda innovación al cuerpo do* leyes que 
rige á los personas y propiedades rurales, de­
be ser dictada con detenido estudio, ovitandp 
asi que ella introduzca confusion en lo exis­
tente, cause incomodidades innecesarias al 
vecindario honrado, y aun sea, como en el 
easo presente, de eficacia dudosa y suceptible 
de abusos considerables.

«Entrando á considerar particularmente' el 
Edicto de 5 de Mayo, la Comisión creo, que 
el objeto principal do la medida será en mu • 
chos casos ineficaz, porque el cuadro que ha 
deservir para noticiar la existencia do gana­
dos ajenos, á roas de ser de difícil formación

por la poca aptitud de muchos de los funcio­
narios inferiores 4o campaña para ese trabajo, 
no podrá indicar con verdad, después de tras­
curridos algunos dias 1 do inscriptos, princi$ 
pálmente los Vacunos y yeguarizos, el punto 
en que se hallen animales que vagan fuera 
de sus querencias;

«Llaman especialmente la atención dos ar­
tículos del Edicto referido: el que croa una 
multa crecida, y el que autoriza d regalar con­
dicionalmente, con intervención y autoriza- 
cien del Comisario Seccional, los animales 
de ajena propiedad;

«Respecto de este último punto, la Comi­
sión se permite afirmar que no se puede dis­
poner de un bien ajeno en la forma autoriza­
da por el Edicto.

«En cuanto al primer artículo indicado,— 
aparte de opinar que los Gefes Políticos no 
están facultados para la creación de multas 
tan cuantiosas como la del Edicto que nos 
<ocupa,—la Comisión demostrará con un sim­
ple ejemplo, fácil do ocurrir, las injusticias 
y abusoál^ue puede dar lugar.

«El art. 2.° dice testualmente: «El que 20 
«dias después de la fecha de este Edicto, tu- 
«viese uno ó mas animales ajenos, y no hu- 
«biera dado cumplimiento á la dispuesto en 
«el art. l .°—(la manifestación de esos ani- 
«males á la Polioia) será multado en 50 $ 
«por cada animal.»

«Es fácilmente posible que un estancioro 
haya declarado, no tener animales ágenos eD 
su campo ó*, tenerlos en escaso número, y  que 
en una noche siguiente al día de su declara­
ción, ya sea por temporales, ya por cualquio • 
ra otro accidente de los quo produoen movi­
miento en las haoiendas, se hallen en su 
campo puntas do ganadps, principalmente 
ovinos, de propiedad do un vecino próximo, 
e.n,número do cien ó mas animales: pues bien, 
estando á la letra del Edicto, si la polioia re­
visase seguidamente el establecimiento del 
estanciero supuesto, podría este ser multado, 
en cinco mil ó mab pesos. La simplo enuncia­
ción do un caso en que 6e aplicase tan enor­
me pena á un inocente, hace innecesaria toda 
otra apreciación;

«También es innecesario hacer notar que el 
Edicto se refiere, con toda estencion, á los 
animales ágenos, y  no limitadamente á los do 
marcas desconocidas: si hubiera sido esta cla­
se do propiedad la que motivase la disposioion 
del Sr. Gofo Político do San José, no encon­



traría inconvenient© la Comisión para aplau­
dir la solicitud; en el sentido de que sus de* 
legados por sí, levantasen, tan completo co ­
mo posible fuera, un cuadro en que se consig­
nasen las marcas die animales desconocidos, 
y que,este cuadro fuera espuesto en todas las 
secciones á ñn de facilitar el conocimiento de 
la existencia de esa clase de animales»

«Pero siendo su cometido el oxámen de la 
medida ya dictada y de la solicitud de gene­
ralizarla, solo se permite decir á la J. D. que 
debe evacuar el informe pedido por S. E. el 
Sr. Ministro de Gobierno, solicitando, por las 
consideraciones anteriormente espuestas, •„ la 
anulación del Edicto consultado.»

No obstante lo expuesto, Y . E. resolverá lo 
que juzgue mas acortado.

Dios guarded Y . E. muchos años.
E. Arthgaveytia, D. Zorrilla,

Vocal-Sccrctario. || Presidente.'*-

A  S. E. D. José M. Montero (hijo) MinistroJ 
Secretario de Estado en el Departamento 
do Gobierno.

N ecesidad  d e  fom entas* la  
ai*l»or!eiiltura

Por mucha que sea la insistencia en tratar 
ciertos tópicos de reconocida utilidad, siem­
pre habrá conveniencia en recordar la nece­
sidad que hoy sentimos de la falta de arbola• 
do; y por consiguiente debemos valernos de 
todos los medios para fomentar la mas fácil 
multiplicación dé idos árboles, que mas se 
adapten á ciertas.industrias rurales.

Este pais donde tanto han abundado los 
grandes montes silvestres á fuerza de des­
truirlos, cortándolos en todas las estaciones 
del año, sin que la autoridad ni los particu­
lares tratasen de conservarlos, ni menos au­
mentarlos, ha llegado al estiemo detener qua 
procurarse el modo mas apropósito parare* 
mediar tanta incuria; y  de ahí la convenien­
cia de saber- cual seráv la especie • preferida 
según ol^objeto quo se tenga en vista; pues 
con el mismo trabajo se podrían plantar por 
ejemplo, un monte de árboles frutales que 
reportarían una mayor utilidad inmediata con 
la fácil venta de la fruta, y  en poco tiempqi 
también con el importé de la leña y madera.

Otro tanto puedo decirse si solo tratase el 
especulador de aprovechar una gran estension 
de torrono para formar un monto de cierta

clase de maderas para varías aplicaciones, 
como los afamados euoalyptus, acacias, §|§J 
bles, pinos etc., j  así un terreno antes im­
productivo daría en pocos años una buena 
renta, y la propiedad tomaría un gran valor.

Pongamos un ejemplo según nuestro modo 
de ser: si de las 2.700 cuadras cuadradas de 
que se compone una suerte de estancia, cada 
hacendado destinase 50, ó 1QQ ouadras para 
la plantación de árboles ¿Cuanta leña, cuan­
ta fruta, cuanta madera y  cuanta renta da* 
rjan en poco tiempo sin .el menor perjuicio 
para el pastoreo del ganado en el resto del 
campo?

-En la sola aplicación áferro-ícarriles tiene 
la madera un consumo inmenso y que au­
menta cada áia. Un solo dato demostrará 
claramente su gran importancia. El número 
de traviesas que tienen los ferro-carriles de 
Estados Unidos, según] la estadística de 
Norte América, representapara.su obtención 
la suma de 150 millones de árboles; y  como 
la duración de las traviesas se calcula allí 
como término medio cinco años, resulta que 
al año se requieren treinta millones para su 
reposición. Agrégese el consumo de madera 
para postes telegráficos, vallas, barreras etc», 
y se comprenderá la enorme cantidad de ma­
dera que se necesita tan solo para este ramo.
, Gomo un comprobante aun mas decisivo 

por fundarse en números, sobre la importancia 
de esta materia, citaremos la autorizada opi­
nion de Figuier en L’année scientifique. Según 
sus datos la estension del terreno forestal en 
Europa alcanza actualmente | 270.108,376 
hectáreas, distribuidas entré todas aquellas 
Naciones.

Cuando se considera esa inmensa estension 
de arbolado, dice el mismo autor, parece exa­
gerada la queja de que va faltando madera, y 
parece también ilusorio ql temor de vernos 
privados de uno de los principales elementos 
de vida; poro si se observan algunos datos, 
la Cosa tomará un aspecto mas formal.

La Francia por sí sola consume quince m i­
llones de piés cúbicos de encina, para toneles 
de vino y  además .setecientos cincuenta mil 
para construcciones; 600.000 para los bu­
ques, y ciento cincuenta mil para ferro car­
riles: al estremo que en 1826 importaba por 
valor de veinte millones de francos y  actual­
mente 1̂875) no baja dicha importación de 
encina del valor do ciento veinte y cinco mi- 
llone' defrancos.



Concluye así bus referencias: «Aparte de 
«la necesidad de repoblar los bosques y cortar 
«con prudencia los existentes para léña^y 
«madera, es un hecho que el espacio que 
«deja vacio el bosque que desaparece, le 
«ocupa la sombra de la muerte en la soca, la 
«epidemia y  la falta de salud.»

Bajo cualquier aspecto que se mire esta 
cuestión, sea en boneficio públicÓ 6 particular 
es sumamente importante para el porvenir 
del pais, que con el sucesivo planteamiento 
de árboles, facilitarían la introducción de 
nuevas industrias, atrayendo así* una inmi­
gración laboriosa y  grandes capitales.

Un ilustrado contemporáneo observando 
los adelantos prodigiosos de nuestra época la 
ha fotograñado diciendo: «que la sopiedad 
«de hoy no vive de tradiociones y recuordos,— 
«vive de la vida material del trabajo, vivo 
«del comeroio y  de la producción, vive del 
«vapor y  de la electricidad, que son las le | 
«yendas que dejamos empezadas para que las 
«concluyan nuestros descendientes.»

Entretanto deberíamos sacar el mejor par­
tido de los grandes veneros de riqueza, con 
que la naturaleza ha privilegiado á la joven 
América: y ya que la mano destructora dol 
hombre se ha ensañado lastimosamente ̂ en 
casi toda la parte Sud do nuestro Continente, 
deberíamos aleccionarnos 1 cambiando de 
rumbo, imitando los buenos ejemplos que á 
este respecto nos suministra el Norte, espe­
cialmente en lo que so refiere á la actividad 
febril, con que Baben aprovechar y mejorar 
los progresos do la ciencia mecánica en sus 
variadas aplicaciones, que centuplican el tra­
bajo del hombro.

Así varaos que hasta las naciones mas ade­
lantadas del Viejo Mundo le rinden homena* 
ge por la dirección atinada que su espíritu 
práctico les hace imprimir á los diversas in­
dustrias que esplota, compitiendo victoriosa­
mente con muchas de aquellas, según -To 
comprueba el resultado del Centenario que 
acaba de celebrar con justa admiración do 
propios y estrenos.

Volviendo á nuestro asunto, diremos qiio 
según la estadística no hay exageración en 
asegurar que los bosques do California, por 
ejemplo, lian contribuido tanto á su progreso 
como el oro. El minero, el industtial, el 
agricultor por todas partes han encontrado 
abundancia do maderos para construir sus 
casas y demás objetos precisos.

El espíritu americano dice el mismo escri­
tor, con toda su onergía se habria visto atado 
sin el alerce y  el pino; y California no estaría 
á la mitad del camino que ha recorrido. Aho­
ra mismo que las circunstancias han variado, 
noventa y  nueve casas sobre cien son de ma­
dera; y estos débiles hogares son mas salu­
dables, mas baratos y  mejores—menos la 
duración—que los de cualquier otra porto del 
mundo.

Finalmente por medio de curiosas observa­
ciones viene á demostrar que la principal 
razón porque la agricultura de Sud-América 
no podrá competir en mucho tiempo con la 
del Norte, consiste en que allá se trabaja 
científicamente y  aquí Seguimos la rutina 
sistemática.

Para obviar tan grandes inconvenientes 
seríalo mas apropósito el establecer escuelas 
agronómicas, que enseñasen teórica y prácti­
camente los conocimientos tan útiles de esta 
ciencia; y  mientras no se consiga plantear 
escuelas sómejántes á las que allá y  en toda 
Europa so multiplican con resultados extraor­
dinarios, creemos que el medio mas fácil y 
espédito. de generalizar lo que se considere 
mas conveniente á la situación del País, seria 
el señalar premios anuales como digno estí­
mulo para el fomento de aquello, que mas se 
preste álas esplotaoiones de la industria rural.

Así hemos visto con gran satisfacción y 
por honor al país, que nuestra Sociedad en 
la última Asamblea general sancionó varios 
premios en beneficio do la ganadería como 
del arbolado* y  esto hade absportar el estí­
mulo tan necesario para ' generalizar estos 
ramos importantes de la agricultura.

Emporo, muy poco se habria conseguido d 
pesar de nuestra propaganda, si no so diese 
el buen ejemplo de empezar por álgopráctico, 
quo es la parte esencial en esta clase de cien* 
oíos exactas, que son las que mas han de 

l contribuir al mejoramiento de nuestra na­
ciente agricultura, pues siendo esta la fuente 
principal de nuestra riqueza pública, deman­
da por lo mismo la mas preferente atención do 
la Autoridad . y  corporaciones distinguidas 
por su anhelo'en fomentar las mejores pro­
ducciones dol País.



331 cnUlv9 i2© 3a  serf a eu ^rntioSa
Extratamos dol «Bolotin do la Sociedad do" 

Agricultores de Francia» los siguientes da­
tos interesantísimos sobre el cultivo dol gu­
sano sérico y los resultados quo en la Bépú 
blica francesa dó.

Ellos Con debidos al luminoso infóríno que1 
ol Vioo-presidente do livsección de sericu 
tura ha presentado á aquella áoeicdad.

Fundadas las conclusiones do eso trabajo 
en datos estadísticos precisos, los juzgumos 
de oportunidad para que éean conocidos do 
les que hoy se dedican, entre nosotros d esa 
industria:
| «La Francia es muy favorable al cultivo 
de la morera y por consiguiente d la educa­
ción del gusano de seda,«seria un error creer 
que los fiabjtantes dol Mediodía podrion en­
tregarse á esa industria* La morera crece 
y prospers donde sp cultiva la vid.

Hé aquí la progresión ascendente que la 
producción del capullo ha seguido jen Fron­
cía desde 1788:
1788 .................... . . 6.000,000 kilog.

Durante la revolución. 9.000,000 «
1808 . . . . . . . 5 á 6.000,000 «
1821 hasta 1828 1 . , r 10.000,000 «
1881 hasta 1840 . . . 14.000,000 <r
1841-hasta 1845 . . . 17 000,000 «
1846 hasta 1852 ! . §S 21.000,000 |
1853 . . . . .

En 1854, se declaró la enfermedad en pt
gqsano de seda» de esto resiilta qu decrecí
miento rápido en la producción, que se fcradu
Ce por las cifras pigmentos:

1854. . . '21 300,000 kildg.
1855,, , . 19,800,000 <
1856. . . 7,500,000., «
1863, . . 6.500,000 >
1564, . . 6-000,000 i
1865, . . 4.000,000 «

En I860, Hi Francia producía 120 000,000
de francos, en ' enpullosf feri 1876, el rendi­
miento de la cosecha es Valuado solamente 
en 2.500,000 kil. d<? capullos1, vendidos á 5 
francos el kil. término medio, han dado una 
suma de 12,000,000 de francos, ó sea la dó-« 
cima porto do la cosecha do 1850.

En 1850, todos los propietarios plantaban 
moreras, mas lardo oso cultivo ha sido casi 
ubandonado, lu fábrica se transforma, ella

so n plica principalmente á objetos dq faptasia 
pido seda á la China, al Japón y ^póngala; 
so estableció una concurrencia formidable y 
nuostrbs-sericultores se encuentran en inqno| 
sibilidad do luchar.

Sin embargo, desde 1871 la producción del 
capullo pe ha mejorado un poco y la egpq- 
ranzápareció renacer en nuestros educadores, 
cifépios cifras:

1866 ... í  ,
0apallo8; -

, 6.400,000 kil.
1867 , . 3,400,000 .
I86S 1 ' f  - » » * *

1870 . . . • t t » *

1871 . ¡  .
6o4 :  Ü

. 7.350,000 « 507,500 kil
Í672 . . , I  9.871,116 « 680,700 *
1873 . . I . 8.360,642 « 578,500 «
1874 . . . . 11.071,694 « 763,600 «
1875 ' . . . . 10,770,663 « 742,700 «

Cuando la enfermedad haya desaparecido
y desaparecerá, será muy fácil obtener 
en Francia una producción de cincuenta á
60.00. 0.00^ do kil. do capullos; antes do apa­
recer. la enfermedad, Ja Italia producía de
46.000. 000 do kil. do capullos, comparando la 
<qfra do producción de la Francia y la Italia, 
queda qu favpr de esta última una diferencia 
de 2,225,800 kil* de seda cruda, siendo ava­
luada e n l  60,000,000 frunces.

Pura que una industria so desarrolle, es 
necesario qpp dé beneficies al jqne so dedi­
que á. ello; los educadores franceses no pue­
den sostener la competencia del Japón y do 
lo Chipa,

Hó aquí detalles á ese respecto:.
Precio de una onza de semilla dó 25 era­

mos. . . . .  , . y * .  É fr. 20
800 kilos de hoja á 8 francos los IQÓ 

kilos ‘. 64
Mano de obra ....................................« 64
¡Brazo para la enramada . . . . « 10
Cnleritadura-..............................   , « 10
Construcción de los Bastidores , . « . 20
R cciflecc lón ..................../ .  . . « 5
Transporte do las hojas y capullos. « 5
Varios impuestos, , . . . . .  « 5

Suma total . . . . . fr. 164

Eh ol oetudo aptual de cosas, el producto 
do una onza no pasa do 25]vil. do canqjijps, 
vendiéndolos ¿ 5 francos el kil son 125 fi an •



cos pérdida 39 francos por onza. Caando untr 
cosecha tiene éxito, el rendimiento puede 
alcanzar 40 kil., ó sea 160 francos,esta indus­
tria pues no es remuneradora y  los habitan­
tes de la campaña la abandonan.

En el Japón, las tierras tienen poco valor, 
las semillas se venden á un precio reducido, 
las moreras son plantadas en setas, la mano 
de obra es muy barata, ya que un obrero, 
comprendido la comida se paga de 30 á 40 
centésimos (de franco) por dia.

Los transportes de ese artículo en Francia 
no tienen gran importancia, por ser de poco 
embarazo. Estas deduciones se pueden apli­
car igualmente á la China.

No es posible que la educación del gusano 
de seda en Francia, pueda luchar con la del 
Jopon y de la China. De este modo las impor­
taciones de sedas y capullos han tomado 
enormes proporciones, y los precios han baja­
do deiuna manera deplorable.»

d i  p r o p i e t a r i o  y  e l  e u U lT a d o r
Así como la tierra sin el propietario no se 

concibe, del mismo modo no se concibe el 
propietario sin el cultivador.%

El cultivador tiene su razón de ser, unas 
veces por la necesidad, otras por la indus­
tria*, pero siempre es necesario y útil.

El propietario rico, de una fortuna inmen­
sa, dueño de vastos terrenos y de comarcas 
extensas, es la base de la riqueza rural é in­
mueble, pero si carece de inteligencia y  de 
conocimientos prácticos y  teóricos, bien por 
descuido ó por no haber hecho debidamente 
aquellos estudios, toda su riqueza y  toda su 
vasta propiedad, no es otra cosa que un'vano 
aparato de lujo y vanidad.

Ejemplos miles ofrece la estadística de 
nuestro país en este asunto, pero cuando los 
que se encuentran en ese caso son previsores, 
conocen su insuñeenoia y quieren no arriñ; 
narse, no tienen más remedio qqe apelar á la 
inteligencia y buen manejo práctico de esos 
hombres avezados al tratojde la agricultura y 
al cultivo constante del campo.

En este caso,el aspecto de la question varía 
por completo. A  la esterilidad y á la pobreza 
de vegetación robusta y  saludable, sucede la 
vida y el desarrollo precoz del reino vegetal, 
objeto del cultivo; y  de esta manera la rege­
neración del. capital es un hecho, y  el buon

proceder dentro de las prescripciones agríco • 
las traza el buen camino y hace fructificar la  
vida y la esperanza.

Véase, pues, cuán útiles son estas dos enti­
dades en agronomía, propietario y cultivador.

Para comprender mejor la cuestión que nos 
ocupa, deslindembs racionalmente, en térmi­
nos claros y concretos, la importancia real y 
efectiva que cada una de estas entidades en­
cierran, tanto en sentido moral con% mate­
rial.

El propietario, propiamente dicho, es el 
hombre que dueño de una ñnca rústica la ce­
de á otro llamado cultivador para que la atien­
da y la haga prosperar.

Para este último la agricultura no es mas 
que un oficio que explota según las tradicio­
nes y  prácticas de sus antecesores, y que no 
modifica ni perfecciona sino por ejemplos que 
so pueden presentar á su vista. Es el polo 
opuesto del agricultor, y aun mejor dicho, 
del agrónomo, pues estos practican la agri­
cultura, la estudian y aplican con arreglo á 
los principios científicos de los últimos adó- 
lantos.

No es nuestro ánimo rebajar en lo más mí­
nimo la significación y la importancia del 
cultivador, pues aunque esté.aferrado en la 
usanza antigua de la vieja rutina, no es com- 

I pletamento extraño ni se resiste mucho á dar 
aplicaciones de los nuevos inventos mecáni­
cos á la agricultura, conociendo por instinto, 
ya que no. por razón, la conveniencia y utili­
dad de aquellas cosas.

Por lo demás el papel que desempeña en 
agricultura, es muy notable.

Activofy perseverante, expuesto siempre al 
frió del invierno en la soledad de los cam­
pos, y á la acción tórrida de un sol canicular 
en verano, sin abrigo porque no lo necesita 
por la costumbre, mal alimentado porque es 
sóbrio, dotado generalmente do fuerzas hér- 
culeas, pero inagotables, modesto en sus as­
piraciones, parco en sus costumbres, práotico 
en la periodicidad de los fenómenos meteoro­
lógicos que más se relacionan con los campos, 
centinela avanzado, bajo este punto de vista, 
de los intereses sociales, desinteresado en 
todo, le basta, como á Cincinato, un arado 
para su felicidad más que los oxplondores de 
un trono.

Bajo este punto de vista, ¿cómo desconocer 
su importancia? ¿Quién no aprcoia su misión?



If Hijo de la naturaleza, os como ella rudo, pero, [; 
fe útil y provechoso. ...

Esto sentado, entremos en otro órden de 
|i ideas y fijemos la ouestion bajo un criterio 
p; más racional y  sintético.

Supongamos que llamamos á un cultivador 
te y le decimos*—«Yed aquí mi finca, os la 
p arriendo, hacedla producir.»

Este arrendador llevará consigo un nuevo 
£ capital con el cual comprará primeras mate- 
p rias é instrumentos, y pagará á sus trabajado- 
|'j res. Este arrendador será el cultivador «le la 
fc tierra, le hará producir frutos en general, y 
11 particular de otros especiales; será un verda- 
j ¡ dero industrial. El capital que habrá aplicado 

ib á su cultivo, será como el capital destinado á 
ti hacer marchar la tienda de un industrial; será 
p en una palabra, un capital en explotación.

Sin embargo, existen dos capitales en agri- 
i ¡ cultura; el capital propiedad y  el capital-ex- 
r j  plotacion, A  pesar de esto, estos dos capitales 
j i distintos y sin embargo algo análogos ó cor* 
i ! relativos, ¿pueden exigir la misma remune­

ración? De ninguna manera. Cuando hacemos 
¡‘ la adquisición de una propiedad de 18,000 
I duros; por ejemplo, sabemos que esta propie- 
> dad solo nos dará el dos y  medio por ciento, 

pero como el interés legal es do 5 y  mas p .g  
j resulta que pagamos sencillamente 450 duros 
i al año para pagar el gusto, el honor y demás 
I ventajas unidas al titulo de propietario 

rural.-
Si la tierra se vende tan cara, esto es, si 

una propiedad inmueble que dá 450 duros se 
vende por 18,000 en lugar de 9,000, su precio 
normal según el curso medio del dinero, es 
porque hay mucha afición á comprar fierras, 

í El comprador paga, no el valor inmueble, 
sino su propia conveniencia. Es necesario, 
pues, no quejarse de la tierra, ni de sus ma­
las cualidades, ni de su fuerza productiva; es 
necesario culpar y gravemente al que la com* 
pra tan cara solo por satisfacer sus cálculos 
egoístas 6 por un simple deseo de vanidad.

La compra de una propiedad, ordinaria-* 
mente no es una especulación, es mas bien un 
negocio de orgullo, y así sale ello.

Mas supongamos que estuviese unido á una 
finca un título nobiliario, fuese de marqués, 
conde, etc.; y que este título la hiciese ven* 
der dos ó tres veces más caro, ¿culparíamos 
acaso á la tierra de la pequeñísima renta que 
daría el capital? A  quien se debería culpar 
sería al necio que la habia pagado tan cara.

( Por consiguiente, cuando se dice quo la agri*
| cultura no reporta al capital un interés romu- 

nerador, se engaña uno, se confunde la pro • 
piedad agrícola con la industria.

Está en íntima correlación estas ideas nues­
tras con los modernos principios económicos, 
que no nos cansaremos de fijar la atención 
de nuestros suScritores, sobre punto de tan 
capital interés y de tal vitalidad para los in­
tereses agrícolas, toda vez que entre nuestros 
agricultores, y especialmente entre los culti­
vadores, estas ideas se confunden y no están 
bien definidos sus extremos y  verdaderos 
términos científicos.

El capital verdaderamente empeñado en la 
agricultura, es el capital de explotación (per­
tenezca al dueño ó al arrendatario poco im - 
porta), este capital reporta tanto al industrial 
agrícola como reportaría al industrial mecá­
nico.

El asunto es emplearlo bien. Se puede citar 
áeste propósito un caso práctieo y que es muy 
frecuente su verificación.

En una ocasión, un labrador, que durante 
muchos años habia servido de capataz en la 
finca de un rico propietario, destinó sus eco­
nomías á mejorar la finca.

En 1840 entró en calidad de administrador 
y  arrendador un sugeto que nada poseía, gra­
cias al bienhechor apoyo del propietario de la 
finca; y en estos últimos años los beneficios 
multiplicados por el empleo "inteligente del 
capital economizado por el arrendador aumen­
tan rápidamente. En el referido año de 1840 el 
arrendador no poseía más que su inteligencia 
y sus brazos y en 9 de Julio de 1857 el inven­
tario señalaba en el libro de Haber del arren­
datario 14,000- duros.

En vista de este ejemplo, labradores, apren­
ded hasta dónde llega el espíritu de la inte­
ligencia, de la laboriosidad y  de la honradez 
en los negocios financieros de la economía 
agraria; Otros mil hechos podríamos aducir 
en este sentido para probar la conveniencia y 
necesidad de que aceptéis nuestros consejos; 
peroprescindirnos de ellos porque con un solo 
hecho podréis sacar todo el partido posible 
guiándoos solamente por vuestra razón y por 
vuestra sola experiencia. Además, ¿cuántos 
casos como el referido sabéis vosotros que por 
haberlos visto, y  sido testigos presenciales de 
ellos, tienen mil veces para vosotros más 
fuerza que todos nuestros argumentos?

Decimos esto porque hay en nuestra con-



dioion un secreto, un fenómeno tal quo nos 
hace refractarios á la comprensión de los 
hechos que observamos, y  soío cedo nuestra 
comprensión ante la explicación y exámen 
detallado de los mismos hechos ó de las teo­
rías dignas de estudio.

Ya que esto es inevitable, seguid al ménos 
el camino que nuestra buona fé os traza, se­
guid también los impulsos do nuestra propia 
conciencia, que oon éstos poderosos elemen­
tos y cori la luz y fuerza que proporciona la 
razón natural y experiencia en la práctica de 
los negocios de la vida, no lo dudéis, agri­
cultores y  cultivadores, el porvenir será vues­
tro, los intereses agrícolas dq vuestra propie­
dad los habréis salvad^ de la bancarrota, y 
así asegurareis el bieneátar de vuestras fami­
lias y  el do vuestros hijos*

Si queréis ser propietarios, señor dé vues­
tros dominios, pagad vuestra gloria.

PerO si queréis colocar vuestro, dinói’o e% 
Una propiedad cualquiera, cultivadla yosótrós 
mismos»

Allí donde el propietario se arruina, el la­
brador so enriquece*, donde el uno supumbe 
él otro encuentra su fortuna. {Triste y dolo- 
rosa alternativa dé la vida qol hombrq en 
este mundo, en donde cada cual ja  agita en 
su esfora, tiene su actividad v su destino 
propio . . . !

,(fp  la G, R.)

£ 6 a íft (a
Caracté-res—-Tubérculo de la familia de las 

convolvuláceas.
Su raíz es leñosa y  con barbas, y produce 

otras tuberosas, redondeadas, largas, blancas, 
amarillas y rosadas, según su clase. Suelen 
pesar desde 200 gramos hasta tres kilógramoa. 
Su tallo es verde, perenne, redondo, erizado 
y lastrero. Sus hojas de un verde claro por 
encima y algo mas oscuras por debajo, son 
cordiformes y sostenidas por largos peciolo?. 
Sus flores son acampanadas, grandes y encar­
nadas; los pedúnculos rectos*, el cáliz de una 
pieza y dentado.

Variedades— Las principales variedades do 
batata son la blanca, la amarilla, la roja y la 
violeta; pues aunque los cosecheros suelen 
dividir las suyas en cinco clases para darlos 
distintos precios, esteno afecta en nada ó Ja 
olasifloacion botánica ni hortícola. La batata

que mejor se cultiva en España es la amarilla, i 
llamada también batata de Málaga, do la que 9 
entraremos en algunos detalles de cultivo.

Consiste la buena calidad de la batata on I  
que sea gruesa, lisa, de buen gusto y  tenga I  
pocas raíces. ■

^Requiere climas cálidos, terrenes areniscos, ■  
aunque no le perjudican loa fuertes, pero que %| 
siempre son preferibles los ligeros. Según i  
Bouteléü, las playas areniscas inmediatas al 1 
mar, como que están abonadas con ova marina I  
y coñ las algas, son igualmente ventajosas | 
para la prodriccion do esta raíz, y en ellas 1 
es donde so crian las batatas de mayor I 
tamaño.

Siembra- Se multiplican por simiente, por 1 
rama ó por raiz; que es la batata misma, i  
Apenas se Usa el primer método én Málaga, I 
pues generalmente ss eree que las batato no I  
llevan simiente, sin embargo qué la dan y 1 
fcnena. Pata servirse de ella es preciso seto 1 
brarla en almáciga ó criadero, y anidar las 1 
plantas con riegos y escardas. Cuando so pro* I  
pague por simiente, rsó hará én Febréto ó 1 
Matzo, en alvitana ó paraje naturalmente 1 
resguardado, trasplantando en Abril 6 Mayo I 
al aire libré, las plan ti tas qué proceden dé la 9 
siembra. De estas pueden sacarse esquejes en 
la primavera siguiente; ó sogunda vordura, y 1 
multiplicar la planta por rutóos, como 6© I 
practica en loé cultivos en gvandé..

Multiplicación por rama y por raiz - Se hace I 
por esquejo, dividiendo los tallos do la planta I 
en trozos de á cuarta, cuidando de quo ton* 1 
gan tres ó óliáfcro nudos; so clavan en la tierra 
dejando-fuera como la ouarta parto de la 1 
rama que tonga nudo, esto es, la parto su*- I 
perior del tallo, para que crezcan derechos I 
los brotes. Do los nudos que quedan enter- ] 
lados saldrán nuevas raíces, y del nudo qué I 
queda descubierto brotarán retoños, que se | 
llaman tallos ó puntas. Se plantan por Marzo 
ó Abril estas remas ó esquejes y salen en 
prinoipios do Junio las puntas ó tallos de 
que se lm hablado, desde cuyo tiempo hasta 
fin del mismo Junio se ponen los esquejes, j

Cuando so multiplica la planta por sus tú- J 
hércules ó batatos, so obtienen muy buenas 1 
cosechas, aunqiio suelen faltar algunas ye­
cos. Se ponen on pedazos, eligiendo las más j 
pequeñas, sanas y do mejor calidad.

Aunque las tierras rti que so plánten ba­
tatas eonn buenas y á propósito, conviene 
prepararlas y rogarlas con tino, porque el



excoso de agua da d las raíces barbas en | 
lugar de tubérculos, así como la sequedad 
asolana y destruye las plantas, y ol mucho 
estiércol las envicia, convirtiéndolo todo en 
ramas y hojarasca. La preparación consiste 
en dar á los tierras dos ó tres rejas, desha­
cer luego los terrones que haya formado el 
atado, y  hacer cabayónes oon algírfía pen­
diente para que puedan circular las aguas. 
Si no fuese posible hacer U60 del arado, se 
beneficiará el terreno ahuecándolo y caván­
dolo profundamente y después se formarán 
los caballones. En los lomos de estos se 
abren con el plantador hoyos de 9 á 10 
centímetros de profundidad, á 30 centímetros 
de distancia -entre sí, y'se procede á la plan» 
taoion, ya por la postura de tubérculos en 
pedazos, ya por esqueje ó rama.

Hocho el plantío, se debe dar un riego, y 
otro ¿ Iob quince dias: veinticuatro horas 
después de este riego, so dará la primera 
cava; á los veinte dias se da otro riego, 
aunque muy ligero, y de modo que el agua 
no se detenga ni estanque, porque dañaría 
á las plantas. A l mes y medio se aporcan 
estas, arrimándoles tierra en derredor para 
que adquieran mas fuerza y vigor: esta 
operación se llama en Málaga encapuchar. 
So dará otra oava por la primavera para 
limpiar las malas yerbas, y se continuarán 
los riegos, si hacen falta, hasta que las ba 
tatas lleguen á su maderéz.

Recolección — Se juzga que la batata está 
en disposición de arrancarla cuando sus ho­
jas toman un color amarillento. Entónces 
se reconocen las plantas, descubriendo con 
el azadón el pié de cada golpe, cuidando 
de no lastimar las raíces, y dando después 
una fuerte azadonada por debajo, sale lá 
batata sin dotorioro alguno. En seguida se 
le quita la tierra y las raicillas que saca 
pegadas al fruto. En Málága se verifica esta 
recolección por Ootubre y Noviembre, y lo 
mismo sucede en los demás puntos de la 
costa del Mediterráneo donde se cultiva la 
batata..

No so tocarán los e.amollonés, cuyos pijés 
so destinan para replantar en él año pró­
ximo, resguardándolos do modo que los 
hielos no lo perjudiquen, pues bus ramas 
han do servir para plantarlas en pedazos y 
reproducirlas como el año anterior,

Conservación ile las batatas.—La conserva­
ción ó duración do ías batatas, depofide

principalmente del estado do madurez en 
que Be estraígan. Pueden conservarse cuatro 
ó cizico meses- dentro de la tierra on que 
se han criado, para venderlas á más procio 
fuera ds tiempo; pero para esto os indis­
pensable que las ramas se conserven ver­
des y sanas, porque si enferman se dañ&n 
también los frutos.

La batata, originaria de las Indias orient 
tales y  occidentales; y de la América, se 
ha aclimatado en varios países meridionales. 
Se siembra en Moptpellier, Tolosa, Burdeos 
y Tolon; pero donde mejores resultados 
ofrece su cultivo es en la costa de Málaga, 
donde no se sabe que admirar mas, si>la 
abundancia do su fruto, ó su exelente ca­
lidad.

Cultivo de la batata en Francia— Aunque 
este cultivo tiene muy poca importancia 
entro nuestros vecinos los -franceses, y  muy 
especialmente en las inmediaciones de París, 
se suelen hacer pequeñas* siembras .forzadas, 
criándola sobre camas sordas (1) y cosechán ­
dolas hácia el mes de Agosto en el Norte, 
Esté y  Oeste de Erandía.

Se plantan batatas en mantillo sobre cama 
templada en todo ol mes de Abril y en cual­
quier clima. Desde que presentan tallos de 8 
á 10 'centímetros do alto, so les saca con su 
tifozo de tubérculo y sé plantan de asiento 
sobre cama sorda, y á distancia de 60 cen­
tímetros, en el Norte, Este y  Oeste, y en 
descampado en el Mediodía y parte del cen­
tro limítrofe.

Se cubren con campanas y se les sombrea 
durante algunos di as, para asegurar la pos­
tura. So ventilan siempre que la temperatura 
lo permita, y se recubren por la ¿oche las 
campanas, ínterin se teiúen: hielos 6 escar­
chas, porque la batata siento mucho el frío. 
Es útil regar moderadamente para facilitar 
el que prendan las plantas. La batata no 
apetece la humedad en eéCeso, por lo que 
no se le riega á fondo, sino durante los 
grandes calores. Se levantan las campapas 
en cuanto ya no se temen los hielos..

So "recolectan los tubérculos á medida que 
so forman ó se desen. abriendo el mantillo 
con los dedos, destacando los va maduros y

' (1) Lámase como so rd a  en el tecnicismo hortícola 
francas, ¡l la ano se establece con eslióre 1 á bástanlo 
profundidad paw Jai" pUntaoiQnca (fcfrúÜVAB é do 
asiento-



cubriendo en seguida,la raíz. Por Setiem­
bre tiene lugar la recolección general.

El boniato ó  m oniato_ es mas vasto y  re * 
dondeado; el y  am e, que es mas ñbroso y ás­
pero y el cam ote, variedades de batatas, se 
cultivan en climas de igual ó mayor grado 
de calor. ,

E nem igos de la  batata — Los ratones', gor- 
rinillas, topos y  lirones, son enemigos irre­
conciliables de esta planta.

8 . O . y  M .

CALENDARIO AGRICOLA
Julio

a g r i c u l t u r a — En este mes continúan las 
siembras de trigo y cebada.

Hay urgencia en aprovechar los dias bue­
nos para no encontrarse atrasado en los meses 
siguientes, en los varios trabajos iríiprenscin - 
dibles que hay que hacer.

En los dias lluviosos, debe ocuparse en re-‘ 
parar y  fabricar-sus instrumentos,.como ara­
dos, rastras y otra porción de utensilios que 
se necesitan para hacer mas espéditos los tra* 
bajos.

,L qs Prados se entarquinan durante los 
grandes hielos; y si se les pueden echar las 
aguas de las calles y caminos durante las 
lluvias, ganarán muchísimo, cuidando de 
esparcir luego las arenas que hubiesen dejado 
en su curso. Se les da pasados los hielos, una 
vuelta con el peiné ó rastrillo de púas, se les 
beneficia con cenizas y abonos pulverizados y 
aun los líquidos, con lo que se mejorarán ex­
traordinariamente.

h o r t i c u l t u r a —En este mes continúan 
las siembras de lentejas y  garbanzos.

El garbanzo .requiere tierra suelta, algo 
fresca, sin ser demasiado húmeda; en las 
muy compactas, vegeta mal; á ellas son pre­
feribles los pedregosas y  los arenales.

Le conviene sobre todo, una tierra nueva ó 
dejada de mucho tiempo, bien labrada.

Siémbrase á vuelo, á chorro y mateado.
Esta última manera de sembrar, es econó­

mica y  oómoda para efectuar después la car­
pida.

Los mayores productos de esta planta, son 
los que dan en los renuevoá; así conviene 
ouando tiene una tércia ó poco menos de alto, 
regarla para que retofíe.

Una carpida os suficiente al garbanzo: debe 
efectuarse en las horas de mas calor.

No debe sembrarse dos veces en el mismo/] 
terreno, sinó después de 2 ó 3 años.

LA lenteja—Vejeta y  produce bien en] 
todas tierras, no siendo demasiado húmedas,] 
gredosas ó tenaces; no le convienen las muy] 
fértiles ó abonadas, en las que se envicia ! 
echando mucha rama sin producir grano.

Prefiere las desmenuzables algo secas ó las 
arenosas; en ellas se encuentra la planta, 
crece poco y  produce en abundancia.

Siémbrase á vuelo, mateado 6 á chorro: es­
te medio es preferible por la facilidad y eco­
nomía en las carpidas.

Poco ó ningún cultivo necesita la lenteja 
sembrada en tierras bien hechas y  en las que 
no abunden yerbas estrañas.

apicultura—Durante este mes hay fre­
cuente inacción.

Las colmenas deben permanecer quietas, 
cualquier mudanza ó movimiento haria caer 
á las abejas que suelen estar agrupadas en el 
centro, y  que impresionadas por el frío, ten­
drían dificultad para volver á subir.

Si el tiempo está muy frió y  hay heladas, 
es necesario tomar precauciones para que no 
puedan salir, pues á consecuencia del calor 
del sol en un buen dia, y  estimuladas por él 
saldrían, pudiendo perecer entóneos si tu­
viesen contacto con la helada.

NOTICIAS DIVERSAS
N u estro  M u seo —Ha sido enriquecido 

últimamente con una mandíbula de glipto- 
donte, donada por el Sr. D. Amaro Sienra; 
un diente del mismo antidiluviano y  varios 
otros fósiles, por el Sr. D. Daniel Zorrilla;

R e c o m e n d a m o s— La lectura de la 
memoria de la Comisión Auxiliar del Salto, 
publicada en la sección editorial, así como el 
informe de la Junta Directiva en el Edicto de 
la Gefatura de San José, sobre ganados 
ágenos.

E sp ocíficos p a ra^ cu ra r la  sor*  
n a  en  la s  o v e ja s  — Hemos recibido 
muestras, ^presentadas por dos casas comer­
ciales de esta plaza, que son el Chemical 
flu id  v el E x tra c to  de nicotina, los que so ha­
llan á disposición de los socios que deseen 
ensayar las ventajas y eficacia de su empleo, 
dándonos después cuenta del resultado ob­
tenido, para ser trasmitido álos importadores.

B u n ia to s—El Sr. D. Dalmiro Voracier- 
to, nos ha favoreoido con varios ejemplares



í do buniato, cultivados on terrenos do su pro­
le piedad en el Departamento de Canelones. !  
II Agradecemos el obsequio.

V a r ie d a d e s —El 30 do Abril ppdo. se 
4 celebró en Madrid la apertura de la Exposi- 
É Jcion Nacional vinícola en. 1877. 

i —En los mercados de Madrid el hectólitro 
lide trigo valia de 43 á 44 reales, el kilo de 

| carne de vaca 26 á 27 centésimos, de carnero 
i  y cordero 13 centésimos, tocino de 40 á 43 
I centésimos, jamón de 54 á 76 centésimos, 
r pan de 8 á 10 centésimos kilo.

—El Cónsul francés en Canton aconseja el 
(i icultivo de la elaecosca vemicia, empleándose 
Í ¡en China, el aceite que produce, para prote- 
jlger las maderas, buques y  muebles, do la 
a humedad y de los insectos*, hace los objetos 
i 1 impermeables, es un secante poderoso y for- 
p ma la parte principal de la. composición del 
i barniz japonés.

r'r — El Gobierno Aloman ha enviado á sus 
i i representantes en Europa y los Estados Uni-
I dos, una reseña del insecto llamado D o r y -  
\\phqra decemlineata, que'es el destructor de la
II patata, á fin de que pueda estinguirse á bor- 
| do de los buques que comercian con la Amé •
¡ I rica del Norte.

—Mr. Drouyn de Lhuys ha dado á conocer 
I á la sociedad de Agricultura de Francia, un 
i nuevo arbusto de algodón, que acaba de ser 
I descubierto en Egipto, en un campo de ba- 
I nanos y plátanos, el cual dará 70 kilógramos 

de textiles, en vez de dos ó tres kilógramos 
I que dá cada pié de la planta cultivada hasta 

el presente.
—La cosecha de maiz en Estados Unidos, 

I representó el año 1876, una suma dp mil 
j doscientos noventa y cinco millones bushels 

—Producción que supera en un 50 p .g  á la 
de 1834—El Estado que mas ha producido es 
el Illinois
. —La producción de metales en solo nueve
Estados de Norte América, se calcula en 233 
millones de pesos anuales, correspondiendo 

I  á Nevada 63 millones—Durante los últimos 
cinco años, California ha esportado seis mi­
llones de galones de vino, avaluados en 4 

¡ millones de pesos. Pero se puede calcular 
hoy que la producción anual casi ha duplica­
do y  seguirá en aumento.

—El Brasil tiene una población de once 
millones cuatro cientoB cuarenta y un mil 
doscientos oohenta y  cuatro almas*, de los 
cuales son libros nueve millones nuevecien-

t os treinta mil cuatrocientos setenta y ocho, 
esclavos an millón quinientos diez mil ocho­
cientos seis—La población libre comprende 
doscientos cuarenta y tres mil cuatrocientos 
oohenta y  uno estrangeros—El territorio tie­
ne tres millones ochocientos cincuenta y seis 
mil millas ó sean, 3 personas por milla.

—California exportó en 1876, 36 millones 
de libras de lana.

—El Brasil tiene 2,500 millas de Ferro­
carril en^ctividad.

—En los Estados Unidos se construyeron 
en 1876, 2,442 millas de vias férreas.

—La población de Australia en 1874 ascon* 
dió á dos millones doscientos veintitrés mil 
cien habitantes en un area de tres millones 
ciento sesenta y  seis mil, cuarenta y dos mi~ 
llas cuadradas, de las cuales solo tres millo­
nes quinientos mil acres estaban en estado de 
producción—El número de ovejas en 1875 era 
de sesenta y tres millones ochocientos cua­
renta y  cinco mil ciento diez y nuevo;—va­
cuno, síes millones ochocientos ochenta y 
cuatro mil quinientos veintisiete y caballar 
un millón.

—Los Estados Unidos consumen una terce­
ra parte del café que se cosecha en el mundo.

121 R a m i e —La Asociación ha recibido 
una cantidad de semilla de esta planta textil 
vivaz, que brevemente será repartida con 
una instrucción detallada del sistema de cul­
tivo y  modo de beneficiar la fibra.

Los ensayos hechos ya, prueban que esa 
planta se dá admirablemente en nuestro sue­
lo, siendo su producto muy buscado en los 
mercados fabriles.

M á q u lu a  m o t o r  d e  a i r e  c a l l e n t e  
—El día 7 de Abril tuvo lugar en Madrid, 
en la fábrica de chocolates de D. Francisco 
Merino y Gallo, el ensayo de la primera má­
quina motor, de aire caliente comprimido, 
que bajo la dirección del ingeniero hidraúlico 
D. Ramon Maria de Espejo y  Becerro, repre­
sentante en España de la casa constructora, 
se ha establecido en la Córte, quedando cuan­
tos le han visto funcionar, muy satisfechos 
de sus felícisimos resultados.

Estas máquinas vienen á sustituir por com­
pleto los motores de sangre y los de vapor 
en las pequeñas industrias, especialmente por 
la economia del combustible y ser exentas do 
peligros de explosion por no tener calderas.

Son muy conveniéntes para elevar las



aguas de los ríos y pozos con una eoonoinia 
del 300 p.% sobre las norias#

En breve daremos mas detalles sobre estas 
importantes máquinas ouya nueva introduo* 
cion viene á realizar un gran adelanto en la 
mecánica y fuerza motriz en beneficio de la 
agricultura y de la industria*

F a b r ic a c ió n  s3© u n y c so  ta n  d u ­
r o  com o  la  p ie d r a —Mr. Keenc, do 
Lóndres es el inventor del procedimiento 
para endurecer el yeso en términos de que 
tome la consistencia de la piedra. Este con­
siste en darle después de su primera cristali 
zacion üñ báno dé agua saturada de piedra 
alumbre, y á las diez horas de inmersión se 
saca de dicho baño, y se seca al aire y se 
vuelte & calcinar hasta que el horíio, á fuer 
za de mucho fuego, so ^ongá color rojd 
Oscuro. Luego se pulveriza despueá de frió 
prtrá sCr empleado.

El modo do amasar esto yeso es diferente 
del que se acostumbra cOtt los demás y'ésoé 
coifiUnes, en ouafito d que debe dársele la 
consistencia del requesón blando.-—La super­
ficie Sobre la cual se aplique, para que se ad* 
hiera, debe estar muy húmeda, con el objeto de 
evitar una absorción demasiado pronta. Su 
endurecimiento no es tan rápido como el de 
los otros; pues necesita algunas horas para 
que tome la consistencia de la piedra.

Su encogimiento y dilatación es insignifl- 
c’anfe y se emplea ventajosamente en la imi­
tación de mármoles, jaspes, objetos artísticos 
6 porcelana Sin brillo; pues admite,, no solo 
toda clase do eolores, sino el pulimento de 
todas las piedras duras*

Los ingleses lo mezclan con igual cantidad 
de arena pura ó lavada, y asi le hacen adqui­
rir mucha mas tenacidad. Los franceses lla­
man á esta clase de yeso plütre aluné.

HModo «le c o m b a tir  lu  sa ru n  e n  
lo s  cu ad rú p ed o * d o m éstico s  y es­
p e c ia lm e n te  d e  la  c a b r a —Se toman 
50 gramos de aceite de oliva, 30 de flor de 
azufre, 30 de sal gema ó mineral (las dos 
últimas sustancias en polvo); todo esto se 
mezcla bien en ol fuego hasta llegar á la 
ebullición. Con esta mezola se dan frotacio­
nes por medio’ de una espátula, al animal 
atacado de la sarna, el que por regla general, 
según se asegura en 24 horas queda curado.

C on su m o  «le ca rn e  en  E u r o p a — 
M. Zundel, cirujano veterinario de Estras­
burgo, ha publicado una obra sobre el aspec­

to general del oonsumo de carne en Europa, 
en que trata de averiguar por, estudios estate 
dísticos y fisiológicos la relación entre la 
dieta animal y la vegetal en diferentes pai-1 
ses. Calcula el termino medio anual por ca -1 
boza del consumo de carne de diferentes 1 
razas, como sigue: Española, 24vt libras; Ita^l 
liana, 23.70; Sueca* 52.21; Prusiana* 55*12; I 
Austríaca, 57'/»; Belga, 66. 1\7; ErancesaA 
68.35; Alemana del Sur, 76% do MecklemjS 
burgo, 83%: Inglesa, 180%.

Estos resultados son muy notables. To- ■ 
mando el consumo del inglés como base del 
comparación, el del español es solo 13.4 pprl 
ciento; italiano, 18.4; sueco., 29.27; prusiano^ 
30.49; austriaoo, 31.72; belga, 36.59; franoésA 
37.77; sur alemán* 49.69; mecklenburgués{9 
46.83. Si estos datos presentan una apro» 
ximaoion fidedigna siquiera de la realidad'! 
demuestran que el inglés consume como el* 
doble de carne de lo que cualquiera otro! 
europeo* El primer artículo del informe del 
la Sociedad Real Agrícola de Inglaterra,! 
correspondiente á 1876, calcula ol consumol 
medio del Reino Unido en 114 libras pon 
Cabeza; y es sabido quo ol término medio esa 
mucho mayor en Inglaterra qne en Irlanda! 
ó Escocia.

También se observa una diferencia marca*] 
da entro el consumó de carne de las pobla<J 
ciónos urbanas y las rurales de Europa. Enl 
ciudades de 10,000 almos ó mas, se calculanI 
ilO á 165 libras por cabera, é inmensamente] 
mayor consumo en las gráfidos capitales: enj 
Berlin es de 176 libras; en Viena, 209, Paris , 
242ü; LóndreSf 264ft. Este enorme consumo] 
urbano tiene que disminuir mucho el término] 
medio de los distritos rurales; pero la esta*] 
dística no ha recogido todavia suficientes 
datos locales y elementales para hacer gene- j 
ralizaciones ni aun con aproximada preci-i 
sion.

Les deduoiones do M. Zundel han suscita-1 
do cuestiones muy interesantes entre los] 
estadistas europeos, de las cuales algunos 
parece quo echan á rodar lo quo hasta ahora 
se ha tenido por verdades establecidas. Com-1 
parando al inglés con el español los estre­
ñios en la lista mencionada de comedores de 
carne, el primero come 7 K veces tanta carne 
al año como el último. Cualquiera que sea la 
superioridad musoular que se suponga al in­
glés, es claro que OBte no es igual á 7 H espa­
ñoles; luego el excedente de su consumo de



r carne no so emplea todo en la producción de - 
i carne y músculo. El clima frió y húmedo de- 

j las islas británicas exige mayor cantidad del 
i  ! alimento concentrado que se halla en las 
4 ¡comidas animales, á efecto dé Sostéhet el 
i ! tono normal del sistema* que él clima seco y 
i cálido de la península española. Pero es Un 
. | hecho bien conocido que las rozas carnivores 

| do] norte de Europa lian sobrepujado siempre 
í en sólidas fuerzas á las razas vegetalivorus 
i de las peninsulas del Mediterráneo.

P r o ilu e e lé ii  d e  (¡aSSiToruio-tJn  
i periódico de San Fraaoiécó diod qué en el 

: último medio año ascendieron las entradas 
allí de trigo de lo interior á .8*659*000 sacos 

¡ de á cien libras, mientras que en igual pério» 
do de 187& ascehdiCróh éblb Ü 4.5of,00Ü» Las 

] entradas de cebada fiiereh ódsi dobles. "Las 
de lana, 81,000 fardos COñtítt 60,000 én el áño 

f anterior; y de azogue, 36,000 frascos contra 
i i 29,000 en 1875.

E Sdiioaeiosi gíB'áeáiea—Todo padre 
i digno de tener un hijo si énférma él, él padro 
I siente ansiedad por la salud y vida de su Hijo.
I Si tiene algiíña deformidad ó imperfección 

■ I corporal se trata de Corregirla ó rectificarla 
i sin economizar gastos ni cuidados, esto es 
I muy natural; y sin dmbargó, muy pocos son 
I los padres que atienden con la misma ánsio- 
! dad á los defectos ihteletttü&lCiS ó inórales de 
I b u s  hijos; Nüsotros le darnos tanta ó Mas im­

portancia á éstos que á aquellos, y creernos 
¡ firmemente que alniño'se le debe hacer amar 
¡ el trabajo dosde la mas tierna edad, como 
i ejercicio conveniente al desarrollo físico y al 
i mismo tiempo al de la intéligélicia. Todo 

niño que no sea completamente idiota eft ttñ 
I centro de interrogaciones; porque la inente hu- 
j mana es -inquiridora, y desde que la razón 
I empieza á funcionar, el niño continuamente 
! está sintiendo hambre de,saber, y es preciso 
i satisfacer ése apetito intelectual, y  el püdte 

mejor que nadie puede hacerlo, empleando 
j una buena difeCCcion. Para conseguirlo debo 

usar el trabajo como un medio, por el cual el 
niñó váya recibiendo ordenadamente conoci­
mientos útiles. Si le decimos á un niño que 
el trabajar es un deber, y no lo obligamos por 
el cariño ó por la fuerza á que trabaje, es muy 

I natural que él no esté de acuerdo con noso- 
| tros y que desatienda nuestras palabras. 

Hábleselo con frecuencia del trabajo; del 
método y  muñera que debemos emplear para 

j asegurar los mejores resultados; de los dife­

rentes cosechas; do Sus precios y do lo que 
se puede comprar con él producido de ellas; 
de los diferentes modos de arar y de abonar 
la tierra, etc.* oto.; do la superioridad-de un 
instrumento de arte ó de agricultura sobre 
otro, y esplíquesele por qué es superior. Dén 
séje ideas do la naturaleza de los diferentes 
terrenos; de los efectos del aire, del agua y 
del sol sobre lus plantas* Hábleselo de las 
condiciones buenas ó malas de las diferentes 
clases de animales, y cuando él haya presta, 
do atención á nuestra enseñanza,, de seguro 
que principiará á interrogarnos manifestando 
en sus preguntas sus gustos ó inclinaciones 
en las materias de que hubiéremos hablado. 
Entonces, 6Í ya -el niño supiere leer, debo- 
mos elegir un libro qué trato do aquello que 
mas haya despertado on él el deseo de saber, 
y cuando lo hubiere concluido* désele otro» 
Unos cuantos pesos gastados así en libros in­
fluirá poderosamente en el buen desarrollo 
do ia inteligencia del niño, preparándolo á 
conocer el trabajo y á recibirlo sin resistencia 
y hasta con gusto; mas como un placer físico 
é intelectual que como mortificación ó tor • 
mentó corporal.

C o m o  saaa asa&áíosás—A nuestra pro­
paganda por aumentar la producción en fa* 
vor del género humano, copiamos de un pe­
riódico-francés la estadística funeraria que 
revela claramente los tristes resultados de 
la§ investigaciones del géhio maléfico que 
solo produce ruina y desolación* cuando se 
dirige al perfeccionamiento del arte diabó- 
lied dé la destrucción! • . < ¡Qtló cuadro lú­
gubre y que severa lección para los pobres 
puebles victimas inconscientes las'mas veces 
de los instigadores de la matanza humana!

Hé aquí el triste relato de la estadística:
«■Las güefreé de Ñapblfedfi I  costaron á la 

Francia tres milloneé dé hombres y cinco 
mil millones de francos.

Desde 1800 hasta 1815 hizo gastar la guer­
ra á Italia, Austria, España, Rusia y Alema­
nia la fabulosa suma de 93,000.000,000 y la 
pérdida dé 6.745,000 hombres. . . !

Inglaterra sola gasió por - su parte en la 
guerra quo sostuvo oon Napoleon I, 300 mi­
llones.

La guerra.de Crimea costó:
A Francia 200.000 hombres y 2.007,000.000 

de francos.
A Inglaterra 220.000 hombres y 5,000t000.
Al Piamonte, 200.000 y 175*000.000.



A Rusia 630.000 hombres y  4.000,000.000.
A  Turquía 35.000 hombres y 400,000.000.
Costó, pues, esta campaña á la Europa

1,285.000 hombres y 6.587,000.000 de francos.
La guerra con Italia costó á Francia 50t000 

hombres y  1.000,000.000 de francos.
A  Italia 60.000 hombres y  600,000.000 de 

francos.
A Austria 120.000 hombres y 3.200,000.000 

de francos.
Total: 230.000 hombres y  4.800,000.000 de 

francos.
La expedición á Siria costó 15.000 hom­

bres y  900,000.000.
La guerra de Slewing costó á Prusia 30,000 

hombres y  300.000,000 fr.
A l Austria 15,000 y  260.000,000. •
La campaña de 1876 contra Austria costó 

á esta nación 65,000 hombres y  3,000.000,000.
En la guerra del Paraguay contra el Brasil 

perdió aquella República 225,000 hombres y
3,075.000,000.

La guerra de sucesión costó á los Estadds- 
Unidos 400,000 hombres y 12,012.000,000.

En resúmen: dinero 119.724,000, hom­
bres 8,780.000,

¿Cuánto costará ahora la guerra turco- 
rusa?...»

PRECIOS CORRIENTES DE FRUTOS DEL P A IS

Cueros vacunos secos angostos de matadoro 
de 69 á 70 rls. las 40 libras.

Id id id de campo de todo estaqueo de 681 
69 id.

Id id id id desechos de 60 1 61 id.
Interes p or los de peso y mercado firme. 
Cueros de potro socos, 9 4 10 rls. las 10 lbs 
Id id id desechos 4 y 1̂ 2 d 5 id.
Sostenidos.
Cueros lanares mestizos de graceria 110 & 

116 reis libra.
Id id'id de campo, IOS | 108 id.
Id id criollos 50 a 55 reis id.
Mestizos 75 a 80 id.
Id id pelados 10 a 12 reales docena.
Id id do cordoritos 2 lj2  & 3 id.
Fácil venta y  en suba.

Cerda, colas de potro largas con garrasi 
25 á 27 $ qq.

Id id de vaca lavada 20 | 21 $ id.
Id mezcla buena campo 17 | 17 1\2 id. 1 
Id id de los ríos despachada 15 & 16 id. I 
Id corta, 13 4 14 id . :
Floja.
Cueros de nonatos y temeritos 2 lj2  á 3 $ 

docena.
Lana mestiza fina 1*. de establecimientos 

conocidos de 35 a 36 rls. arrb.
Id id buena de 1* 341 35 id.
Id id regular de 2a 32 á 33 id.
Id id mestizona de 3a 29 á 31 id.
Id criolla sucia 22 4 23 id.
Id id lavada 36 4 38 id.
Firmes poca existencia.
Sebo derretido 18 1 19 rls. arrb.
Id. pisado, 13 ¿  14 id.
Buscados.
Grasa de potro, 17 á 18 rls. @ .
Astas do novillos.
Id. de vaéa, mezclas 
Firmes.
Plumas de avestruz, 24 4 28 rls. lib.
Garras secas, sin enfardelar, 20 a 22 rls. qq.. 
Maiz desgranado, 38 & 40 rlB. fanega.
En espiga 54 a 58 id.
Maiz flojo y  en baja.
Trigos mezolas generales de 64 á 68 rls. fa­

nega.
Id amerioano de 70 1 75 id.
Firmes.
NOTA —Las lanas que tengan abrojo o 

carretilla etc. tendrín una rebaja en propor­
ción.

Montevideo, Junio 30 de 1877.

'Bozas y Martinez.

Casa de consignaciones, Cerro-Largo N.° 25.
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f 40 á 45 $ millar.




